
  
    
  


   


  [image: Image]


  [image: Image]

  LA MÁSCARA TERRIBLE
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  s curioso! —exclamó Jim Howard, interrumpiendo la lectura del periódico que tenía en las manos.


  —¿Qué? —preguntó distraídamente a su ayudante el gran detective americano William Thompson, que, arrellenado en una butaca, miraba con fijeza las extrañas figuras que el humo del tabaco formaba en el aire al escapar de su boca.


  —¡El caso de este extraño personaje! —repuso el joven—. ¿No lo habéis leído todavía?


  —¿Cómo? ¡Si en cuanto ha llegado la Prensa de la noche la has acaparado tú!


  —¡Es verdad, jefe! ¡Perdón! Tomad, pues, y leed —dijo, entregando el periódico al detective.


  Era un número de la edición vespertina del Heraldo de San Francisco.


  —No tratándose de usted, desde luego, jefe —repuso el interpelado.


  El detective contestó:


  —¡Hombre, gracias! ¡Pero no era una galantería lo que deseaba de ti, sino tu opinión!


  —Pues mi opinión es la que he dado, míster Thompson. Únicamente usted puede dar con la clave de este enigma y desenmascarar a esa especie de cadáver ambulante que se dedica a la poca airosa tarea de asustar a los niños y a las señoras.


  Aún no había terminado Jim de decir estas palabras, cuando desde el jardín llegó a los policías un grito estridente, horrible, como si la persona que lo hubiere lanzado estuviese poseída de mortal pavor.


  Los dos policías dieron un salto sobre sus asientos respectivos.


  —¿Qué es eso? —preguntó Jim, con los ojos dilatados por el asombro.


  —¡Parece la voz de Jackie! ¿Qué pasará, Dios mío?


  Y el detective, cubierto el rostro de mortal palidez, corrió a asomarse a la ventana. Abrió la puerta de cristales y se inclinó todo él hacia fuera, intentando ver a través de la oscuridad que reinaba ya en el jardín de la quinta.


  En principio no vio nada, pero al instante sus ojos distinguieron la figura de una joven que venía corriendo hacia la casa. Era la doncella que Thompson había tomado para que se encargase del cuidado del pequeño Jackie y del aseo de la casa.


  Venía despavorida, atolondrada, como si algo terrible e inesperado hubiese conmovido toda su sensibilidad de mujer.


  Al ver al detective en la ventana, gritó:


  —¡Señor! ¡Señor! ¡Jackie! ¡Se lo llevan!


  Y rendida por la emoción y por el esfuerzo realizado, la joven se dejó caer al pie de la pequeña escalinata que daba acceso a la quinta.


  —¡Vamos, Jim! —dijo William Thompson, visiblemente emocionado—. ¡Algo ha ocurrido a Chispita!


  Y los dos amigos salieron disparados de la estancia.


  Al llegar a la puerta de la casa encontraron a la doncella, medio desmayada y poseída de una terrible crisis nerviosa.


  —¿Qué ha pasado, Gertrudis?


  —¿Dónde está Jackie? —preguntaron casi a la vez los policías.


  —¡Se lo llevó el fantasma! ¡Se lo llevó! ¡Qué cara más terrible! —dijo la joven, con voz entrecortada por los sollozos.


  —Pero, ¿qué dices, muchacha? —preguntó alarmado el detective.


  —¡Sí! —continuó la joven—. Habíamos entrado en el jardín. De pronto me cogieron la mano. Yo creí que era el niño; pero al instante noté una cosa extraña, algo así como si me apretasen los dedos con una mano huesuda y fría. Fue un momento nada más. Me volví, y, ¡oh, míster Thompson, no quiero recordarlo! —exclamó la muchacha, cubriéndose los ojos con el brazo.


  —¡Recuérdelo usted; es preciso! —dijo el detective con voz enérgica.


  —¡Dígalo todo! —gritó en el mismo tono el ayudante. Apremiada, la joven prosiguió:


  —Me volví y contemplé una cosa espantosa, horrible. Era un hombre vestido de negro, cuyo rostro parecía el de un muerto o de una calavera. Al soltarme había cogido al niño, que, sorprendido por la aparición del fantasma, lanzó un grito de horror.


  “Yo quedé muda, como petrificada por el espanto.


  “Quise gritar, y mis labios no obedecieron. Intenté correr, y mis piernas se negaron a moverse. Aquel hombre me miraba de un modo extraño; de sus ojos salía una luz verde que me fascinaba y me impedía todo movimiento”.


  La joven se detuvo un instante para tomar aliento.


  El detective la apremió:


  —¡Siga, siga!


  —Con lentitud —continuó la joven—, el fantasma, llevando en brazos al niño, que también le miraba fijamente, sin pestañear, fue retrocediendo hasta la puerta del jardín; de pronto, dio media vuelta y desapareció en la noche como una sombra.


  “Entonces pude correr y vine hasta aquí.


  “Pero, ¿qué es esto? —exclamó la doncella, mostrando un papel que llevaba apretado entre los dedos”.


  En su atribulación, la muchacha no se había dado cuenta de aquel objeto que tenía en la mano desde hacía ya algunos minutos.


  El detective tomó el papel y lo examinó.


  —Es una carta —dijo—. Va dirigida a mí. Sin duda, el desconocido se la dejó en la mano cuando la cogió a usted al entrar en el jardín.


  —¡Es posible! —exclamó la muchacha, que cada vez estaba más asustada.


  —Veamos lo que dice —dijo el detective.


  —Pero antes entremos en la casa —atajó Jim—. Esta chica no se encuentra bien y aquí no estamos en seguridad.


  —Es verdad —dijo William Thompson.


  Y ayudando a la joven, los dos detectives entraron en la casa.


  Thompson y Howard, ya en el despacho, leyeron con avidez el escrito.


  Este decía lo siguiente:


  “He sabido, míster Thompson, que estáis en San Francisco. Creo que nada se os ha perdido aquí. En Chicago, luchando con los “gangsters”, tenéis mucho que hacer. Marchaos, pues; aquí me estorbáis.


  Os concedo un día de plazo. Si mañana a estas horas no habéis salido de la población, vuestro protegido Jackie morirá y vosotros pronto seguiréis la misma suerte. Si os marcháis, vuestro querido mozalbete se unirá a vosotros en la primera estación de tránsito.


  X”.


  Los policías se miraron estupefactos.


  —¿Qué le parece, jefe? —preguntó al fin Howard.


  El detective permaneció un momento silencioso. Después, exclamó:


  —¡Estamos frente a un enemigo peligroso!


  —¿Quién puede ser? —interrogó Jim.


  Y el detective, señalando el periódico que momentos antes había leído, terminó:


  —¡La “Máscara terrible!”
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  acía dos días que Jackie, el protegido y amigo del detective y su ayudante, había desaparecido en las circunstancias misteriosas que hemos descrito más arriba.


  Como es natural, Thompson y Howard no habían hecho caso de la amenaza de la “Máscara terrible”, y en vez de ausentarse de San Francisco se habían lanzado a buscarla activamente por todos los ámbitos de la populosa ciudad californiana; pero sus pesquisas habían resultado infructuosas y el desaliento comenzaba ya a hacer presa en el ánimo de los dos policías.


  “¿Qué habría sido de Chispita? —se preguntaban—. ¿El misterioso bandido habría cumplido su amenaza?


  ¿Qué tormentos soportaría en aquellos instantes el débil cuerpecito del querido niño?”


  Y estas negras suposiciones embargaban el ánimo de los dos hombres, sin pensar que quizá el mayor peligro lo estaban corriendo ellos en aquel mismo instante ni recordar la terrible amenaza con que les había conminado el osado ladrón.


  Al reanudar nuestro relato encontramos al detective y su ayudante sentados en el más escondido rincón de un cafetucho sucio y maloliente.


  En sus investigaciones, los policías habían recorrido todos los antros, todos los lugares sospechosos de San Francisco, con la esperanza de encontrar algún indicio, alguna referencia que les pusiese sobre la pista que buscaban con tanto empeño. Pero, sin duda, el hombre de la “Máscara terrible” no procedía de los bajos fondos de la delincuencia ni tenía cómplices entre los criminales vulgares de la ciudad. Había que buscarlo, pues, en otra esfera, quizá entre la misma distinguida clase que fustigaba con sus robos y desmanes: entre los que visten frac y calzan botines de charol.


  Y aquí surgían las dificultades insuperables.


  ¿Cómo descubrir a un ladrón tan hábil entre la más exquisita sociedad de San Francisco, en la cual figuraría quizá con un nombre brillante, aristocrático?


  Cansados de respirar la atmósfera infecta del café, los dos amigos decidieron salir a la calle; pero al llegar a ella se sintieron todavía más oprimidos y desorientados que en el interior del establecimiento. Aquella ininterrumpida circulación, aquel horrible estrépito callejero, al que contribuían con todas sus fuerzas, a más del ruido de los tranvías, del rodar de los camiones y de la estridencia de las bocinas, de los pitos, de las sirenas y de los “clarkson”, los gritos de los vendedores ambulantes y el pregón de los expendedores de naranjas; aquel horrible estrépito —repetimos— les dio de lleno en los oídos y les repercutió en el cerebro como el restallido de un vigoroso trallazo. Sus nervios, sus espíritus, su sensibilidad toda estaban excesivamente agotados para resistir aquella dura prueba.


  —¡Vamos al Club! —dijo Thompson, con el peor humor.


  Y los dos amigos tomaron un taxímetro, que partió veloz en la dirección dada por el detective.


  Minutos más tarde el coche se detuvo ante un edificio de soberbio aspecto. Un portero, vestido de librea y tocado con una gorra galoneada, corrió a abrir la portezuela. Al descender del taxímetro los dos amigos, el portero dijo al detective:


  —Hace unos diez minutos han llamado al señor por teléfono.


  —¿Quién? —preguntó Thompson con extrañeza, mientras pagaba y despedía al chófer.


  —¡Pues, la verdad, no sé decir al señor, porque dieron un nombre muy extraño! ¡Seguramente debía ser una broma!


  —Pero, ¿qué nombre? ¡Diga!


  —¡Ah! —exclamó sonriendo el portero—. ¡La cosa no deja de tener gracia! ¡Dijo que era... sí, la “Máscara terrible!”


  —¡La “Máscara terrible!” —exclamaron los dos policías a la vez.


  Y dejando al portero estupefacto, pues no comprendía la emoción que sus palabras habían producido al detective y a su ayudante, los policías entraron precipitadamente en el Club.


  —¡Vamos al teléfono! —dijo Thompson.


  Los dos detectives entraron en la cabina.


  Thompson, después de consultar la guía, marcó un número en el automático.


  —¿Con el señor Simpson?


  —...


  —Aquí William Thompson. ¿Cómo sigue usted?


  —...


  —Perfectamente; gracias. Deseo un pequeño favor.


  —...


  —Quisiera diese órdenes a la Central telefónica para que intervengan el teléfono desde donde le llamo. Es el del Club.


  —...


  —Sí. Hay que registrar todas las llamadas que se hagan desde el momento en que terminemos de hablar, anotando los números de los teléfonos desde donde se pida la comunicación.


  —¿...?


  —¡Sí! Un asunto delicado, del cual le daré cuenta oportunamente.


  —¿...?


  —No; gracias. ¡Hasta pronto!


  —¡...!


  Y el detective colgó el auricular.


  Aún no había salido de la cabina, cuando el timbre del teléfono repiqueteó con fuerza.


  Los dos policías retrocedieron rápidamente, poseídos de la misma sospecha: ¿Llamarían de nuevo a William Thompson?


  Jim, que iba delante, descolgó el auricular y se lo aplicó con ansiedad al oído.


  Desde el otro extremo del hilo una voz preguntó:


  —¿Ha llegado ya el detective William Thompson?


  —¡Sí! —repuso, con voz estrangulada por la emoción, Jim Howard.


  —Rogadle, pues, que se ponga al aparato —volvieron a decir.


  Jim pasó el auricular a su jefe, y en voz baja murmuró:


  —¡Son ellos! ¡No me cabe la menor duda!


  —¡Diga! ¿Con quién hablo? —gritó con voz tonante el detective.


  Desde el otro aparato, una voz irónica repuso:


  —¡Tened más calma, señor Thompson! ¡Prestad un poco de atención!


  La voz se extinguió en el receptor, pero al instante llegó hasta los oídos del detective una voz para él muy conocida. Pero, ¿qué era aquello? La vocecita gritaba, aullaba más bien, poseída de intenso dolor.


  —¡Jackie! —exclamó Thompson, palideciendo.


  Los gritos que se reproducían en el diafragma del aparato debían ser espantosos, porque el rostro del detective se contrajo con una terrible mueca de dolor y de indignación.


  Jim, adivinando algo de lo que ocurría, se abalanzó sobre su jefe y arrancó de sus dedos el auricular. Con crispada mano se lo aplicó al oído, y su faz tomó un tinte violáceo. Los ojos de Jim brillaron como carbones encendidos, y con rabia sorda golpeó con el puño el aparato.


  —¡Canallas! —gritó.


  William Thompson volvió a coger el auricular; pero hasta él no llegaron ya los gritos del pequeño. Sin embargo, la voz de antes preguntó con el mismo tono burlesco:


  —¿Cuántas horas más vais a estar en San Francisco, detective Thompson?


  Un rayo de cólera, de rabia sorda al considerar su impotencia, brilló en los ojos del policía. Con voz ahogada respondió:


  —¡Ni una más! ¡Ni una más! ¡Me habéis vencido! ¡Devolvedme a Jackie y me marcharé!


  —¡Lo que de él quede lo encontraréis en la primera estación de tránsito! ¡La “Máscara terrible” cumple siempre su palabra!


  Se oyó un golpecito seco y la comunicación quedó cortada.


  —¡Vencidos, vencidos por ese hombre ridículo, por un fantasma! —exclamó Jim, poseído de uno de sus clásicos transportes de furor.


  Pero el detective, de cuyo rostro habían desaparecido las huellas de emoción que antes lo alteraban, dijo serenamente:


  —¡Vencidos, no! ¡Triunfantes, puesto que hemos salvado la vida a nuestro amado Jackie!
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  adie que conociese el valor, la audacia y el arrojo de William Thompson hubiera podido creer en su derrota vergonzosa, manifestada en aquella precipitada marcha.


  Y, sin embargo, nada más cierto. William Thompson, el dominador de hombres, el vencedor de las más temibles bandas de forajidos, la encarnación del genio policíaco, partía de San Francisco ante el imperativo de la amenaza de un ladrón de joyas, de un individuo a quién no había visto nunca y cuya existencia podía ser quizá un mito, de un fantástico personaje creado a lo mejor por un hombre vulgar, pero decidido. Y su marcha tenía todos los caracteres de una huida desastrosa, de una retirada, de una entrega sin condiciones ante la presión del enemigo.


  Quien esto hacía era el rey de los detectives, el hombre que no conocía el miedo, el ser extraordinario que no había retrocedido nunca frente al peligro, y que lo había arrostrado, desafiado siempre, con una serenidad y sangre fría prodigiosas.


  A primera vista, un solo motivo era lo que había logrado domeñar el espíritu del detective, siempre rebelde ante el delito: Chispita. El pequeño Jackie, por quien William Thompson sentía un cariño verdaderamente paternal, era, al parecer, lo que inducía al detective a tomar tan radical resolución.


  Pero para quienes conocemos perfectamente al protagonista de este relato, aquella actitud encerraba en el fondo otra insospechada finalidad, distinta de la salvación de Jackie, pero que estaba íntimamente relacionada con ella.


  Minutos antes de la hora que indicaba la guía de ferrocarriles para la salida del tren, Thompson y Howard se hallaban cómodamente arrellenados en un vagón de primera. Habían tomado billete directo para Chicago, y a juzgar por el número de bultos de que se componía su equipaje, la marcha era decisiva, como para no volver más por San Francisco.


  Howard compró unos periódicos y se dedicó a su tarea favorita: la lectura de Prensa.


  William Thompson fumaba distraídamente su pipa y parecía abismado en profundas reflexiones.


  —¡Mucho se divierte esta gente! —murmuró Jim—. Aún no hace dos días, el Club de los millonarios celebró una fiesta monstruo en casa de uno de sus más opulentos miembros, y esta noche ya preparan otro sarao por el estilo.


  Thompson parecía no oír los comentarios de su ayudante; pero de pronto se dio una palmada en el muslo derecho, y dijo:


  —¡A ver, dame ese periódico!


  Y tomando la hoja impresa de las manos de Jim Howard se puso a leer con atención la crónica de sociedad.


  —¡Vaya una magnífica lista de invitados! ¡Millonarios, ricos herederos, damas encopetadas, magnates de la Banca, etc.! ¡Un soberbio campo de operaciones para la “Máscara terrible!”


  Jim dio un bote sobre su asiento.


  —¡Caramba! —exclamó—. ¡No creo que se atreva con tan nutrida concurrencia!


  —¿Por qué no? ¿Quién se lo impediría?


  Howard calló y miró a su jefe. Después dijo:


  —Es verdad. ¡Quién se lo va a impedir, si nosotros vamos ya camino de Chicago!


  Y el rostro del joven policía se cubrió con un velo de tristeza.


  Hacía ya algún tiempo que el tren había salido de la estación y corría ahora vertiginosamente por la campiña oscura y desierta.


  Jim miró el reloj. Eran las siete de la tarde. El tren no llegaría a la primera estación de tránsito hasta después de las ocho. Tenía, pues, una buena hora para dormir. Y pensando en el baile que aquella noche daba en su finca el rey del celuloide, se entregó en brazos de Morfeo.


  Thompson pensaba en su pequeño protegido. ¿Qué habría sido del simpático Jackie durante aquellos días de cautiverio? ¡Cuánto debía haber sufrido la adorable criatura en manos de aquel refinado bandido! Y pensando en ello, el detective evocó la terrible escena del teléfono y apretó con rabia los dientes y los puños.


  Un largo y estridente silbido de la locomotora dio a entender al detective que la primera estación estaba próxima. Bruscamente despertó a su ayudante y ambos se asomaron a la ventanilla del coche como esperando ver algo de interés. A lo lejos se distinguían las luces de la población. Al fin, el tren entró en agujas y poco después la locomotora se detuvo resoplando como un gigante de pulmones poderosos.


  —¡Cinco minutos! —se oyó gritar a un empleado de la estación.


  De pronto, los detectives vieron a unos hombres que llevaban, medio arrastrando, un bulto extraño. Llegaron ante el departamento que ocupaban los policías, y gritaron:


  —¡Encargo para Mr. Thompson!


  Y abriendo la puerta introdujeron en el vagón una especie de fardo de extrañas proporciones.


  Instintivamente los policías retrocedieron. Cuando se asomaron de nuevo para interrogar a los dos sujetos, aquellos habían desaparecido.


  —¿Qué es esto? —preguntó el detective.


  Howard no supo qué contestar; pero recordando de pronto el motivo de su viaje exclamó, asaltado por un vago temor que le hizo estremecer:


  —¡Jackie!


  —¡Chispita! —gritó también el detective, poseído de la misma sospecha.


  Con la mayor emoción pintada en sus rostros, los dos hombres procedieron a descubrir el extraño paquete. Iba cubierto con una manta y sujeto por unas fuertes correas.


  Jim cortó estas y comenzó a apartar aquella.


  Un grito de espanto se escapó de los labios de los dos policías.


  Al quitar una de las telas había aparecido la cabeza de Jackie, amarilla, cerúlea, con la tez cubierta por una mortal palidez. Sus guedejas rubias caían en revueltos mechones sobre las sienes frías.


  Con la angustia en el corazón, los detectives siguieron descubriendo el extraño envoltorio. Pero algo inesperado, terrible, detuvo su tarea.


  Ante ellos había aparecido el tronco de Chispita; pero este no continuaba hacia abajo. Estaba cortado a ras del vientre y habían desaparecido las extremidades inferiores.


  El espectáculo no podía ser más horrible y desconsolador. Y ante tan horrendo crimen, los dos hombres se abrazaron, poseídos de la más profunda congoja.


  —¡Pobre Jackie! —exclamó el detective, pugnando por contener las lágrimas que brotaban de sus ojos.


  Jim estaba como loco. Daba vueltas en torno de la cabina como una fiera enjaulada y no se atrevía a mirar con detenimiento el cadáver mutilado de su inseparable amigo.


  De pronto, en un rapto de cariño y de dolor sublime, el policía se precipitó sobre los restos del niño y se abrazó a ellos con la fuerza de la desesperación.


  Pero como impulsado por un resorte, el excelente muchacho se echó hacia atrás, lanzando un grito más espantoso, si cabe, que el que salió de sus labios al descubrir el macabro paquete.


  —¿Qué pasa? —preguntó asombrado el detective, que de espaldas al cadáver se abstraía en dolorosas meditaciones.


  —¡Mire! —gritó en el colmo de la estupefacción el policía.


  Y agachándose de nuevo cogió el tronco mutilado de Jackie y lo levantó del suelo.


  —¡Oh! —exclamó el detective, con asombro inmenso—. ¿Qué es eso?


  —¡Ya lo ve! —dijo, loco de alegría, Jim—. ¡Es un muñeco!


  Los dos policías se miraron estupefactos. Durante sus aventuras policíacas habían visto muchas cosas extraordinarias; pero un caso tan maravilloso como aquel no había sorprendido nunca sus bien templados espíritus y su admirable sangre fría.


  Solo un hombre de las extraordinarias facultades que rodeaban a la “Máscara terrible” era capaz de realizar un hecho tan insólito y audaz.


  —¿Qué se habrá propuesto este individuo al jugarnos esta terrible treta? —preguntó Jim.


  Thompson miró unos instantes el periódico que antes había llamado la atención de su compañero. Lo cogió, y pasando sus ojos sobre la crónica de sociedad dijo, mientras se disponía a recoger su equipaje.


  —Es muy sencillo. Alejarnos de San Francisco esta noche.


  —¿Creéis, acaso, que prepara algún golpe?


  —Sí, Jim. ¡Esta noche, si no se lo impedimos, la “Máscara terrible” robará a cuantos asistan al baile del rey del celuloide!


  La locomotora silbó. El tren comenzó a deslizarse suavemente. De repente, William Thompson gritó:


  —¡Pronto, Jim! ¡Recoge tus maletas!
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  a lujosa morada de míster Jameson, más conocido en el mundo de las finanzas con el sobrenombre del rey del celuloide, ofrecía aquella noche brillantísimo aspecto. Lo más escogido de la buena sociedad de San Francisco se había congregado en los elegantes salones del opulento anfitrión, y por todas partes las ricas joyas, las magníficas piedras, los brillantes y el oro lucían con deslumbrantes destellos, poniendo en el ambiente una vibrante nota de lujo y distinción.


  Los caballeros, luciendo sus impecables fracs y sus almidonadas pecheras, y las señoras, exhibiendo sus grandes escotes y sus atrevidas “toilettes”, completaban el magnífico cuadro que ofrecía la deslumbradora morada del multimillonario.


  Una estrepitosa orquesta de negros disparaba sus discordantes notas desde una pequeña tribuna, y sobre el luciente encerado del “parquet” las parejas, fuertemente enlazadas, se entregaban a una danza exótica y canalla.


  Mildred, la encantadora hija del millonario Jameson, iba de un lado a otro, llenándolo todo con el prodigio de su bella sonrisa y con el hechizo de su juvenil hermosura.


  —¡Buenas noches, señora Morrison! ¡Encantada de verle, señor Pink! ¿Se ha divertido usted, querida Mary? —iba diciendo la bella muñequita, mientras circulaba como una ágil gacela entre los grupos de invitados.


  Y en todas partes la bella hija del millonario era correspondida con una frase cariñosa o con una exquisita galantería.


  Radiante de felicidad, la joven, en uno de los intermedios, fue a recostarse sobre la balaustrada de la terraza lindante con el salón de fiestas.


  Había allí una semipenumbra, rota en uno de los ángulos de la terraza por un rayo de luna que se quebraba sobre la balaustrada.


  La joven aspiró con deleite el aroma delicioso que subía desde el jardín, y con voz apagada, acariciante, que parecía un susurro, musitó:


  —¡Qué bella noche!


  —¡Encantadora, señorita! —dijo una voz que brotó de pronto de la oscuridad.


  La joven sofocó un ligero grito de sorpresa.


  —¡Perdón, miss Jameson! ¡No creí sobresaltarla!


  El que hablaba avanzó y se inclinó respetuosamente ante la millonaria. Era un hombre que podría tener unos treinta o treinta y cinco años. Vestía el frac con suma elegancia, y en su porte, en todos sus modales, se acusaba una exquisita distinción.


  —¡Oh! ¡No sabía que estuviese usted ahí! —dijo sonriendo la joven, más por corrección que por gusto—. ¡Creí que la terraza estaba sola!


  —¡Si molesto...! —dijo humildemente el caballero, disponiéndose a retirarse.


  —¡Oh! ¡De ninguna manera! ¡Sois un invitado de mi padre y he de estaros necesariamente obligada!


  El joven se presentó:


  —Mr. Perkins.


  —¡Celebro infinito conoceros! Pero, ¿qué hacíais aquí, en este apartado sitio, sumido en las sombras, cuando ahí cerca hay tantas mujeres bellas, cuya compañía os sería más grata que vuestra soledad?


  —Señorita... —dijo el nombrado Perkins, como vacilando ante la confesión que iba a hacer—. Yo soy un soñador. Y los espíritus como el mío gustan de la luna y de la soledad. La noche, como vos mismo habéis reconocido antes, es hoy singularmente hermosa, y a su contemplación me entregaba cuando llegasteis.


  —Es verdad, caballero. Y yo misma me he sentido prendida en su encanto.


  La música comenzó a tocar de nuevo. La joven continuó:


  —Pero, ¿no bailáis?


  El joven, ante tan insinuadora pregunta, respondió:


  —Sería para mí un gran honor poder hacerlo con usted.


  La rica heredera lanzó una risa cristalina y ofreció su brazo al nocturno soñador. Ambos entraron en la sala y se entregaron a la danza.


  Terminado el baile, el caballero saludó cortésmente a su deliciosa pareja y fue a mezclarse entre los grupos de invitados.


  El baile continuó, y la encantadora Mildred fue pasando de unos brazos a otros. Ahora bailaba con Joe, su hermano menor.


  —¡Qué bella estás esta noche, hermanita! —dijo aquel.


  —Eso quiere decir que otras noches no lo estoy, ¿verdad? —rio la muchacha.


  —¡Oh! ¡Nada de eso, querida Mildred! ¡Pero es que hoy has puesto sobre ti todo cuanto pudiera realzar tu belleza!


  Halagada por las palabras de su hermano, miss Jameson se dispuso a contemplar sus alhajas, el rico traje con que iba ataviada. De pronto lanzó un agudo grito. La música cesó de tocar y los invitados se agruparon en torno de la gentil pareja.


  Mildred, como embobada, se miraba las manos, se palpaba el escote. Al fin exclamó:


  —¡Mis joyas! ¡Me han robado mis joyas!


  Un cañonazo que se hubiera disparado en la sala no hubiese producido más pánico que el causado por la declaración de Mildred.


  Los caballeros se miraron unos a otros con desconfianza; las señoras repasaron sus costosos atavíos.


  Varios gritos más rompieron el silencio.


  —¡Y a mí! ¡Y a mí! —gritaron cuatro señoras más.


  El pánico se enseñoreó entre los asistentes. Como poseídas de un misterioso terror, las señoras corrieron a agruparse en un ángulo de la sala. Los caballeros, mudos, asombrados, permanecieron en sus puestos con un gesto digno y orgulloso.


  El dueño de la casa avanzó:


  —Señores, amigos míos —dijo—. Sorprendiendo, sin duda, mi buena fe, se ha mezclado entre nosotros un ladrón. Sé que ninguno de mis amigos ha cometido los robos descubiertos; pero nuestro deber de caballeros nos obliga a sincerarnos para con los demás.


  “¿Hay alguien que tenga inconveniente en manifestar de nuevo su reconocida honorabilidad?”


  Nadie contestó. En vista de ello, el millonario avanzó hasta el centro de la sala, y sobre la mesa puesta allí previamente vació el contenido de sus bolsillos. Los demás invitados siguieron su ejemplo.


  Sobre la mesa se amontonaron en pocos minutos las pitilleras, los relojes, los monederos, las carteras de todos los invitados. No apareció ni una alhaja.


  El propietario dijo con satisfacción y orgullo:


  —¡Gracias, amigos míos! ¡Ya sabía que entre los nuestros no estaba el ladrón!


  “Jack —dijo al mayordomo—. Repasa la lista de invitados”.


  —Ya lo hice, señor. ¡No se ha marchado nadie!


  El más vivo estupor se pintó en los rostros de todos los presentes. ¿Quién podía ser el ladrón? La desconfianza volvió a renacer en los espíritus y los invitados comenzaron a mirarse de nuevo con reservas.


  Pero Mildred, que escrutaba con la vista el grupo de los caballeros, exclamó:


  —¡No, falta uno; lo recuerdo perfectamente! ¡Es míster Perkins!


  Aquel nombre fue acogido con verdadera extrañeza.


  El mayordomo repasó ávidamente la lista. Sus ojos, después de recorrerla con detenimiento, se detuvieron al final del papel.


  —Perdone, señorita —dijo, algo confuso el mayordomo—. El señor Perkins no figura entre los amigos invitados de la casa.


  De pronto la conversación quedó interrumpida.


  Algo extraordinario e insólito, hizo lanzar a todos un grito de terror.


  Por el último peldaño de la regia escalinata que conducía al salón de fiestas, había aparecido una forma extraña. Tenía las proporciones de una figura humana, pero el tronco estaba rematado por una cabeza horrible, monstruosa.


  Parecía el cráneo de un muerto por su palidez cadavérica y por sus descarnadas facciones. Hubiérase dicho en principio que era una calavera; pero esta suposición desaparecía al contemplar la piel amarillenta, apergaminada y reseca, que cubría el pelado cráneo.


  De los ojos brotaba una luz fosforescente y misteriosa que aumentaba el espantoso efecto que producía la extraña figura.


  El fantástico ser, después de pasear su pavorosa mirada por el salón, fijándola en cada una de las personas, contrajo en una mueca horrible su espantoso rostro y lanzó una carcajada que vibró con un sonido lúgubre de tumba.


  Lentamente, con las manos dirigidas hacia adelante y contraídas en una terrible crispación, el desconocido avanzó.


  Nadie se movía. El terror, el miedo espantoso que la misteriosa aparición había producido, tenía mudos y petrificados a cuantos se hallaban bajo el influjo de la fascinadora mirada del fantasma.


  Seguro de su triunfo, el desconocido se acercó a la mesa donde habían dejado sus objetos los caballeros, y con rápido ademán, los escondió entre sus amplias ropas.


  Con su voz lúgubre, el enmascarado dijo:


  —¡Ahora, las señoras!


  Y una por una, como lindas autómatas de carne, las damas fueron dejando sobre la mesa el tesoro de sus alhajas, de sus piedras preciosas.


  El hombre de la “Máscara terrible” tomó el rico botín y lo guardó también entre los pliegues de su negra túnica.


  Después paseó de nuevo su mirada por el grupo de damas y se detuvo, al fin, sobre una de ellas. Era Mildred Jameson, la hija del millonario.


  El enmascarado se acercó a ella y la miró fijamente en los ojos. La joven, vencida por la acción dominadora de aquella mágica mirada, bajó los párpados. El desconocido la tomó en sus brazos, y caminando de espaldas y sin dejar de mirar a la estupefacta concurrencia, comenzó a subir por la escalinata.


  El fantasma viviente había llegado ya al último peldaño. Su rostro sufrió otra horrible contracción, y de su garganta brotó la misma risa lúgubre de antes.


  Pero su eco no llegó a extinguirse. Dos sonoros disparos rompieron la terrible vibración. La “Máscara”, sorprendida, lanzó un rugido de ira, y corrió a refugiarse en el interior de la casa.


  —¡Ah, canalla! ¡No te escaparás!


  —¡Vamos por ti, bandido! —se oyó gritar, casi simultáneamente.


  Dos hombres habían saltado la balaustrada de la terraza, y entraban en aquel momento en el salón. Eran William Thompson y Jim Howard.


  Como locos, los policías atravesaron la estancia y comenzaron a correr escaleras arriba.


  El detective se detuvo un momento para gritar a la concurrencia que comenzaba a sentirse libre de su extraño estupor:


  —¡Vamos, caballeros! ¡Hay que rodear la casa! ¡No dejarle escapar!


  Una confusión horrible se produjo en la sala. Las señoras se dejaban caer sobre los divanes presas de horribles crisis nerviosas, y los caballeros corrían, de aquí para allá, sin lograr dominar sus espíritus excitados.


  Al fin, el joven Jameson se impuso y pudo organizarse la persecución de la “Máscara terrible”.


  Como una colmena humana, los caballeros y los sirvientes de la casa se desparramaron por todas partes. Unos subieron a los pisos; otros, provistos de hachas de viento, registraron el jardín; unos pocos se dedicaron a atender a las señoras.


  Un cuarto de hora más tarde la casa había sido registrada de arriba abajo. Los desvanes, los sótanos, los macizos de plantas, los setos del jardín, todo fue minuciosamente inspeccionado. Los que buscaban volvieron descorazonados al salón de fiestas. La “Máscara terrible” se había evaporado, llevándose consigo a la bella Mildred.


  —¿Dónde están los policías? —preguntó el millonario.


  Nadie respondió.


  ¡William Thompson y Jim Howard habían desaparecido!
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  V


  
    ¿Q

  


   


  ué había sido del detective y su ayudante? ¿Habrían caído también en poder de la “Máscara terrible”? Esto es lo que seguramente se preguntarán nuestros lectores. Pero va a sernos permitido que no satisfagamos todavía su curiosidad, para ocuparnos, aunque someramente, de la repercusión que había tenido la hazaña cometida por la “Máscara terrible” en la fiesta dada por el rey del celuloide.


  Al día siguiente de tener lugar los hechos que acabamos de relatar, en la ciudad de San Francisco no se hablaba de otra cosa que del célebre robo realizado en la casa del millonario Jameson. La Prensa toda llenaba sus editoriales con el relato del suceso, del que daba una amplia y detallada referencia. Excusamos decir que después de la versión del hecho, seguían los más sabrosos comentarios, en los cuales se encerraban críticas acerbas contra la policía de San Francisco, y, especialmente, contra el honorable Simpson.


  Y en verdad es que el caso no era para menos. El último golpe dado por la “Máscara terrible” sobrepasaba los límites de toda audacia concebible. Y esto, unido al rapto de la encantadora Mildred, hizo que la indignación pública se desbordara, y que la masa ciudadana, confundiéndose sin distinción de clases ni de castas, pidiese enérgicamente la detención del misterioso personaje.


  La policía toda de San Francisco se puso en conmoción, y no quedó rincón alguno de la ciudad sin ser registrado por los más finos sabuesos de la autoridad californiana. Se ofrecieron primas cuantiosas a quién denunciase al fantasma, o contribuyese a su detención, hecho este que dio origen a que se erigiesen en detectives la mayor parte de los vecinos de la ciudad; pero todo fue en vano. El misterio que rodeaba al hombre de la “Máscara terrible” seguía sin revelar, y en todos los espíritus la inquietud y el temor ponía su espantosa huella, haciendo a las personas recelosas, cautas y desconfiadas.


  ¿Quién era el hombre de la “Máscara terrible”?


  Esta era la pregunta que torturaba todas las mentes, todas las imaginaciones. Y unos sospechaban de otros, y se recelaba de cualquiera, y se temía hasta de sí mismo. Lo absurdo de la extraña figura del desconocido, su raro poder de sugestión, habían hecho tanta mella en la gente, que el terror a lo desconocido, a lo sobrenatural, atormentaba todas las almas con un temor vago, de pesadilla.


  Y entretanto, William Thompson y su activo ayudante Jim Howard, seguían sin aparecer. Esto contribuía a aumentar el terror y la desolación.


  —Si el gran detective —pensaban los pacíficos vecinos de San Francisco— ha sido vencido por la “Máscara terrible”, ¿qué será de nosotros si caemos en manos de ese monstruoso ser?


  Y ante esta idea los hombres se llenaban de indignación y de rabia al considerar la impotencia de sus esfuerzos.


  A medida que transcurrían las horas el pánico aumentaba en la ciudad. De diversos puntos de la población llegaron, a la jefatura de policía, avisos de otras nuevas fechorías de la “Máscara terrible”. Todos la habían visto. Todos la habían sentido junto a sí, oído su cavernosa voz. Y muchas de estas apariciones, coincidían a la misma hora en los puntos más distantes de la ciudad.


  Era un caso de terror colectivo, en el que la multitud, sugestionada por la fantástica aureola de que estaba rodeada la figura de la “Máscara terrible”, había perdido la serenidad y el buen sentido, y navegaba por el mar de la fantasía como un buque sin brújula en la inmensidad del mar tempestuoso.


  Pero aquella tesitura era insostenible. Situación tan anómala no podía durar mucho tiempo. Un acontecimiento inesperado, algo insólito, debía producirse para acabar con semejante estado de cosas.


  ¡Si al menos estuviera allí William Thompson!


  Pero el valeroso detective y su ayudante Jim, no aparecían por ninguna parte.


  ¡Ni que la tierra se los hubiera tragado!


   



  VI


  

    E


  


   


  l millonario Jameson estaba desolado. El rapto de Mildred y el escandaloso robo cometido en su casa habían obrado tan fatalmente sobre la persona del gran hombre de negocios, que desde el día de los sucesos se había visto obligado a guardar cama, presa de un gran aplanamiento físico y moral.


  Su hijo Jack, junto a la cabecera del lecho, velaba noche y día al enfermo, ante el temor de un segundo ataque por parte de la “Máscara terrible”.


  Hacía cuatro días que el joven Jameson permanecía al lado de su padre, y aquella noche, rendido por la fatiga de tantas veladas pasadas en completa vigilia, se había dormido en el sillón donde habitualmente hacía su guardia.


  Al amanecer, el muchacho, sin saber por qué, se despertó, sobresaltado. Tenía el convencimiento de que su padre no había llamado, ni que el menor ruido se había producido en el interior de la alcoba, y, sin embargo, su subconsciente le decía que algo anormal había ocurrido durante su sueño.


  Miró las ventanas y las vio cerradas. Las puertas del gabinete contiguo al dormitorio no parecían haber sido tocadas tampoco. Las sillas permanecían en su sitio. Su padre mismo dormía tranquila y reposadamente en el lecho.


  Pero Jack no quedó satisfecho de su investigación. Aquella sensación extraña seguía prendida en su espíritu como anunciándole la ocurrencia de un hecho trascendente.


  Cansado, al fin, de torturar su imaginación, Jack se sentó de nuevo en su poltrona. Cerró los ojos y suspiró voluptuosamente al sentir la muelle blandura del confortable mueble. Abrió de nuevo sus ojos y los dirigió hacia la mesa de noche para comprobar la hora. Un ligero grito se escapó de su boca. Apoyado sobre el reloj se veía un pliego cerrado.


  Sorprendido por el hallazgo el joven se levantó y tomó el papel. Lo abrió y su mirada se detuvo sobre unas líneas de extraña y fina escritura. Jack leyó con avidez:


  “Es inútil que establezcáis premios por mi captura, ni que intentéis rescatar a Mildred. Amo la libertad y quiero a la muchacha para mí. Soy lo suficiente rico para comprar el silencio de los que me pudieran delatar, y demasiado orgulloso para que la hija del millonario Jameson pueda sentirse humillada de venir conmigo.


  No temáis, pues, por ella; como reina que era en vuestra casa, vivirá desde hoy en mi mansión.


  Soy poderoso e invencible. Aparto todo cuanto se me opone y no hacen mella en mí las amenazas ni los ofrecimientos tentadores. Tomo todo aquello que quiero, o se me antoja. Por eso me la llevo.


  “La Máscara terrible”.


  Jack quedó asombrado, desfallecido, después de la lectura del escrito. Todo en aquel individuo era misterioso y extraño. La misma redacción de la carta, lacónica, de frases tajantes que restallaban como un flagelo, era una característica de la singularidad de aquel extraño personaje.


  —¡Pobre Mildred! ¡Pobre hermana mía! ¡Cuán ingrato y cruel va a ser tu destino! —exclamó Jack entre sollozos.


  Y presa de amarga congoja, el hijo del millonario Jameson se dejó caer en el sillón.


  Unos suaves golpecitos dados en la ventana de la alcoba hicieron levantarse sobresaltado al joven. Miró hacia el lugar de donde venía el ruido, y a través de los cristales vio el rostro de un hombre, sobre cuyos labios se destacaba el índice de una mano en actitud de indicar silencio.


  Jack amartilló la pistola y apuntó, pero la expresión que vio reflejarse en el rostro del desconocido le hizo abatir el arma. Avanzó e hizo una seña interrogativa al que llamaba. Este, por el mismo silencioso procedimiento, rogó al joven que abriese la ventana.


  Jameson vaciló unos, instantes, pero al fin obedeció.


  —¿Quién es usted? ¿Qué viene a hacer aquí? —preguntó el muchacho.


  El desconocido volvió a recomendar silencio, y con una agilidad pasmosa saltó por la ventana y se introdujo en la habitación.


  —Soy Jim Howard, el ayudante del detective William Thompson —dijo, al fin, el nocturno visitante.


  —¡Oh! —exclamó con júbilo el muchacho—. ¡Están ustedes libres! ¿Cómo han permanecido tanto tiempo sin dejarse ver?


  —Ha sido un ardid de William Thompson. Necesitaba tomar sus medidas y trabajar en la sombra.


  El hijo del millonario comprendió.


  —¿Y a qué se debe esta visita? —inquirió después con extrañeza.


  —En primer lugar —repuso el policía— a decirle que su hermana no corre, en la actualidad, ningún peligro; y en segundo, a rogarle venga conmigo para ayudarnos a detener a la “Máscara terrible”.


  —¡Estupendo! —exclamó Jameson con entusiasmo—. ¿Dónde está ese bandido? ¡Vamos a prenderle!


  —¡No muy lejos de aquí! ¡Pero la cosa no es tan fácil como usted cree! ¿Qué le decía en la carta que ha recibido?


  —¿Cómo lo sabéis? —preguntó admirado el joven.


  —Le vi entrar en esta habitación con un pliego en la mano.


  —Pero, ¿estabais ahí?


  —Sí. Desde la noche que se cometió el robo, William Thompson y yo establecimos una estrecha vigilancia en torno de vuestra casa.


  —¿Por si volvía la “Máscara terrible”?


  —¡No! ¡Por si salía, debéis decir, porque el ladrón no se ha movido de ella!


  —Pero, ¿es posible?


  —¡Cierto! Cuando salimos en su persecución comprobamos, por la rapidez con que se escapó de nuestra vista, que el bandido no podía haber salido de la casa. ¿Dónde estaría escondido? De momento era imposible decirlo. Se había esfumado como por encanto.


  “Como nosotros no creemos en la existencia de los fantasmas, desdeñamos la posibilidad de una desaparición y nos escondimos, a nuestra vez, para intentar coger por sorpresa al raptor y ladrón.


  “Resguardados tras los arbustos, y protegidos por las sombras de la noche, vimos cómo ustedes registraban el jardín y la casa en todas direcciones, y cómo volvían fracasados al salón de fiestas.


  “Ahora comprenderá el porqué de nuestra desaparición. En modo alguno podíamos nosotros presentarnos ante el público sin llevar de una oreja al terrible fantasma, y por ello decidimos esperar vigilando. Por otra parte, el reconocimiento hecho en aquellas condiciones no podía dar otro resultado del que dio.


  “Y para terminar. Durante todos estos días hemos esperado vanamente la aparición de la “Máscara terrible”, la cual se ha decidido, al fin, a mostrarse esta noche”.


  —¿Y dónde se esconde? —preguntó, intrigado, Jack.


  —¡Ah, querido amigo! ¡Eso sí que no se lo puedo decir!


  ¡Pero para enterarnos de ello, precisamente, es por lo que he venido a buscarle!


  —¡Pues vamos allá, querido Howard! —dijo con júbilo el muchacho.


  Y los dos jóvenes saltaron por la ventana y se encontraron en el jardín.


  Howard condujo al hijo del dueño de la casa a un rincón del parque.


  —Aquí nos espera William Thompson.


  Entraron en una pequeña espesura y Jim imitó el canto del búho. Nadie respondió a su llamada.


  —¿Cómo se explica esto? —se preguntó asombrado el policía—. ¿Y míster Thompson?


  Miró en todas direcciones, después examinó el suelo y exclamó:


  —¡Ah, vamos! ¡El detective está sobre la pista!


  Y siguiendo un reguero de blancos papelillos que se veía sobre la hierba, Howard y Jameson se perdieron en la oscuridad del jardín.


   


   



  VII


  
    ¿Q

  


   


  ué había hecho el detective mientras Howard iba en busca del joven Jameson?


  Como ya sabemos, los policías habían visto entrar en la casa a la “Máscara terrible”. Por el cristal de la ventana vieron que las intenciones del misterioso personaje no eran belicosos y le dejaron obrar.


  Jim quedó en la ventana para prevenir a Jameson, y William marchó a esperar la salida de la “Máscara terrible”, después de indicar, al valeroso Howard, un lugar para reunirse.


  Pero la sorpresa del detective no es para contada cuando vio que el inquietante desconocido, en vez de salir por la puerta de la casa, se descolgaba por una ventana del piso primero, utilizando para su descenso la cuerda del pararrayos que pasaba junto a aquella abertura.


  Cuando llegó al suelo, la “Máscara” miró a todos lados, y considerándose segura, avanzó decididamente hacia el pabellón donde el propietario tenía instalados el garaje y las cocheras.


  Como quien sabe perfectamente el camino que recorre, el desconocido llegó hasta la pajera, apartó un montón de esta clase de pienso que había junto a un “box”, y cogió una argolla que sobresalía del piso. Tiró de ella con fuerza y apareció una trampa. Cuidadosamente colocó sobre esta plancha la paja que antes había apartado, se introdujo en el orificio practicado, y atrajo lentamente hacia sí la madera, que en pocos segundos quedó en su puesto, perfectamente disimulada por la paja que el bandido había colocado sobre ella.


  William Thompson, que había seguido a la “Máscara terrible”, pudo ver perfectamente todas las manipulaciones de aquella, y volviendo sobre sus pasos llegó hasta el punto donde había citado a Jim. Al no encontrarle pensó que no habría terminado todavía su trabajo, y con objeto de no dar lugar a que el desconocido se escapase, regresó a la pajera, dejando tras de sí una pista por medio de la cual el inteligente Howard pudiese juntarse sin dificultad al detective.


  Y ya hemos visto cómo el ayudante del gran policía había interpretado aquella hábil señal.


  * * *


  Siguiendo el camino que marcaban los trozos de papel, Howard y Jameson no tardaron en llegar a la puerta de la pajera. Allí se interrumpía la pista. El ayudante imitó de nuevo el canto del búho, y al instante otra señal idéntica se dejó oír a poca distancia. Venía del interior del depósito de paja. Sin vacilar, los dos jóvenes entraron en él. Recostada sobre una de las paredes del “box”, se distinguía la silueta de un hombre. Era William Thompson.


  El detective cambió un mudo apretón de manos con Jameson. Este preguntó quedamente:


  —¿Ha descubierto algo, míster Thompson?


  —Sí. La fiera está presa en su propio cubil.


  —Pero, ¿se esconde aquí la “Máscara terrible”?


  —¡Sí, míster Jameson! ¡No podía haber buscado un refugio más seguro!


  —¡Es verdad! —exclamó el joven—. ¡A nadie más que a usted podía habérsele ocurrido semejante cosa!


  —No es raro el caso —repuso el detective—. Aunque no deje en principio de ser peligroso el sistema, vencidas las primeras dificultades, después no hay lugar más seguro para el delincuente que el mismo lugar donde cometió el delito.


  “Es un sistema empleado por algunos bandidos inteligentes y audaces”.


  —¿Y qué se propone permaneciendo ahí tanto tiempo? —interrogó el hijo del millonario.


  —Dar tiempo a que la policía registre todos los rincones donde lógicamente pudiera guarecerse, para vivir después tranquilamente en cualquiera de ellos.


  —¿Qué pensáis hacer, jefe? —atajó Jim Howard.


  —¡Proceder a la inmediata detención del bandido! —repuso el detective.


  —¡Pues vamos allá! —exclamó Jameson.


  El detective se agachó y apartó la paja. Después dijo:


  —¡A ver, Jim, tú que tienes fuerza!


  El joven ayudante no se hizo repetir la orden. Se agachó, y con poderoso impulso tiró de la argolla.


  El momento era de una gran emoción. El misterio que rodeaba a la “Máscara terrible” iba a ser desentrañado al fin. La opinión conocería al prodigioso malhechor y podría satisfacer sus ansias de vindicación y de justicia. La encantadora Mildred volvería al lado de los suyos, y el pequeño Jackie recobraría la libertad.


  Todas estas ideas desfilaron con rapidez por la mente de los tres hombres, mientras Jim Howard se agachaba y tiraba de la argolla.


  Pero estaba escrito que el triunfo de los policías no había de recorrer el fácil camino que parecía iba a abrírseles.


  Howard tiró violentamente de la anilla; pero sus fuerzas no fueron quizá suficientemente grandes para mover la trampa, y esta permaneció en su sitio, como retenida por un brazo poderoso.


  —¡Hombre! —exclamó decepcionado el ayudante.


  Y tomando nuevo impulso volvió a tirar con todas sus fuerzas de la anilla. Pero como la otra vez, la madera permaneció inmóvil, sin parecer resentirse siquiera del violento forcejeo del hercúleo muchacho.


  —¡Imposible, jefe! —dijo Howard, levantándose jadeante y sudoroso.


  —¿Cómo puede ser eso? —preguntó el detective.


  Y para cerciorarse de la imposibilidad de descubrir al agujero, tiró del hierro con toda la fuerza de sus poderosos brazos.


  Pero como las veces anteriores, la anilla no cedió.


  —¡Maldición! —rugió William Thompson—. ¡Han sujetado la trampa por debajo!


  Jameson se dejó caer al suelo consternado.


  ¡La “Máscara terrible” se escapaba de nuevo!
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  as luces del alba comenzaban a apuntar en el horizonte cuando los dos policías y Jameson salieron de la pajera. Iban tristes, decepcionados.


  —¿Conocíais la existencia de ese subterráneo? —preguntó Thompson al hijo del dueño de la casa.


  —No. Jamás tuve noticia de semejante reducto. Pero quizá mi padre pueda decirnos algo de él. Vamos a verle. Quizá esté ya despierto.


  Y los tres hombres entraron en la casa.


  Jack llamó a un criado e hizo servir, para él y sus compañeros, un suculento desayuno.


  —¡Hay que adquirir unas pocas fuerzas para proseguir la lucha! —dijo el joven millonario.


  Sin hacerse repetir la invitación los dos detectives se acercaron a la mesa, donde humeaban las tazas llenas de una exquisita y reconfortante mezcla de café con leche.


  Terminado el desayuno los tres amigos pasaron a la habitación del viejo Jameson. Este se hallaba ya despierto a pesar de lo temprano que era, y en pocas palabras fue puesto al corriente de lo ocurrido durante la madrugada de aquel día y de las pesquisas realizadas por los detectives desde la noche del suceso. Al llegar a la aventura de la argolla y del subterráneo, la frente del millonario se ensombreció.


  —Ese escondrijo, que yo creía no conocía nadie excepto yo, tiene una historia cuyo secreto me es imposible revelar. Vinculado a él, hay un episodio de mi vida, que por circunstancias excepcionales he de silenciar a pesar mío. Perdónenme, pues, ustedes, y perdóname tú también, hijo mío, esta falta de confianza que de fijo no merecéis.


  “Ese sótano, que fue empleado para una ocupación que ahora no viene al caso, está construido como el interior de una confortable casa. Hay en él habitaciones amuebladas, instalación eléctrica, calefacción y cuanto pueda desearse en una vivienda moderna.


  “De los cuatro hombres que conocíamos la existencia de ese subterráneo, tres de ellos han muerto en circunstancias verdaderamente trágicas. Solo quedo yo, y mi fin creo que no va a ser más halagüeño que el de mis viejos camaradas. Desaparecidos ellos, solo yo poseía el secreto del sótano misterioso; pero ese hombre diabólico lo ha sorprendido y se ha enseñoreado en ese hondo recinto donde hace más de veinte años no ha puesto la planta ningún ser humano.


  “El subterráneo no tiene ninguna otra comunicación con el exterior. Ahora bien; hay en él un punto vulnerable por dónde se puede escapar en un caso de apuro, sin la menor probabilidad —hay que decirlo todo— de encontrar la salvación. En el extremo norte del sótano hay un delgado muro cuya parte exterior es el cauce del río que atraviesa la ciudad. En aquel punto la corriente es rápida y tumultuosa, y quién en ella se arrojase encontraría con seguridad la muerte. Pues bien; la presión de una espalda musculosa, o un golpe dado con algún objeto contundente, bastan para derrumbar el débil muro y encontrarse en la corriente.


  “Todo esto es cuanto os puedo decir del subterráneo.


  “Ahora vosotros veréis qué es lo que pensáis hacer. Como la trampa de entrada es de madera, con alguna herramienta podréis destruirla con facilidad”.


  El anciano calló. El esfuerzo que había realizado, y el conocimiento de que su secreto estaba descubierto, produjeron en el cuerpo del enfermo un efecto desastroso. Jadeante, casi sin aliento, el millonario dejó caer la cabeza a un lado y sus ojos se cerraron con lentitud.


  Jack le acercó un pomo de sales a las narices y el enfermo pareció reanimarse.


  —¡Caballero! —dijo el detective—. Nuestro deber está en otra parte. Con vuestro permiso nos retiramos. Por nuestra dignidad, por nuestro honor, por la justicia misma, vamos a luchar. En la demanda igual podemos resultar vencedores que vencidos; pero en cualquier caso nosotros habremos cumplido con nuestra obligación.


  —¡Adiós y suerte! —exclamó el anciano.


  El detective y los dos jóvenes salieron de la habitación.


  —¡Vamos a buscar herramientas! —dijo Jameson—. ¡En el pabellón del guardián encontraremos de todo!


  El criado, que hacía las veces de guardián y de jardinero, dormía todavía. El buen hombre se levantó sobresaltado, y sin dejar de manifestar su extrañeza, facilitó a su señorito los útiles que necesitaba.


  Armados con un pico, una sierra, un hacha y varias palancas, nuestros tres amigos se dirigieron a la pajera.


  Dejaron los instrumentos en el suelo y se dispusieron a forzar la trampa. Pero, ¡oh, sorpresa! Con gran asombro vieron que la madera había cedido al más pequeño esfuerzo.


  ¿Cómo se explicaba aquello?


  Una vaga sospecha cruzó por la mente del detective. ¿Se habría escapado la “Máscara terrible” durante su ausencia? Y este pensamiento, comunicado a los otros dos hombres, les hizo estremecerse.


  —¡Hay que bajar de todos modos! —exclamó el detective.


  —¡Pero no los tres! —dijo Howard—. ¡Alguien debe quedarse aquí para vigilar la retirada! ¡Podría la “Máscara” encerrarnos en los sótanos y volar el subterráneo!


  —¡Es verdad! —aprobó Jameson.


  —¡Pues quédese usted mismo, Jack! —dijo Thompson, mirando con intención a Jim.


  El joven, que había sorprendido la mirada del policía, bajó los ojos y asintió:


  —¡Bien, me quedaré!


  El excelente muchacho no quería violar el secreto de su padre.


  Con decisión los dos policías se introdujeron en el agujero. A medio metro del suelo arrancaba una escalera de estrechos peldaños. Thompson y Howard comenzaron a bajar por ella.


  Jack, el hijo del millonario Jameson, quedó arriba, amartillando su pistola.


  Medio minuto después los dos detectives llegaron al final de la escalera. Un grito de asombro se escapó de sus labios. Habían llegado a un amplio corredor, a cada uno de cuyos lados se abrían varias puertas. Algunas de ellas estaban abiertas y dejaban ver el interior de las habitaciones perfectamente amuebladas, decoradas y provistas de todo confort.


  Los policías entraron en la primera pieza y su asombro subió de punto. Ante ellos se alzaban unas colosales prensas hidráulicas. En la habitación del lado pudieron ver unos hornos de fundición, y en las otras variedad de troqueles, crisoles y otros raros objetos.


  El detective dijo:


  —Mira, Jim. Este es el secreto del viejo. ¡Estamos en una soberbia fábrica de moneda falsa!


  En esto, hasta ellos llegó el ruido seco de una detonación, después otra y otra.


  —¿Qué es eso, míster Thompson? —preguntó Jim.


  —¡No sé! —repuso el detective—. ¡Parece que los disparos se hacen arriba!


  —¡Será Jack que lucha con la “Máscara”!


  —¡Es posible!


  Y los dos hombres echaron a correr hacia la salida del subterráneo.
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  ué había ocurrido en él depósito de paja, donde vigilaba Jameson?


  Al quedar solo el joven millonario sintió una especie de vago temor. Habían sido tantas las emociones sentidas en unas pocas horas, que su espíritu, abatido, comenzaba a desfallecer.


  El descubrimiento del subterráneo y la triste historia a medias revelada por su padre, era otro motivo de pesar y de sorpresa para el muchacho, que no pensó nunca que su progenitor tuviese otra historia que la que el público atribuía al rey del celuloide.


  Sumido, pues, en estas reflexiones, sintió que su valor decaía ante la posibilidad de que aquel suceso pudiera revelar al mundo el ominoso período de la vida del millonario Jameson y que este había dejado entrever en sus declaraciones de hacía unos momentos.


  Con la pistola en la mano, el joven Jameson, como un pelele languideciente y mustio, permanecía recostado sobre una de las paredes de la pajera, sin fuerzas casi y sin ánimos para repeler un posible ataque.


  No estaría diez minutos en esta abandonada actitud, cuando notó como si alguien tuviese puesta la mirada sobre él. Levantó la cabeza y miró ante sí.


  A unos diez pasos de distancia, la “Máscara terrible” le contemplaba fijamente, sin pestañear, con aquella mirada fosforescente y misteriosa que fascinaba de un modo extraño.


  La visión del odiado enemigo hizo reaccionar al joven, y contrariamente a lo que se hubiera creído, sacudió de pronto la modorra que abrumaba su espíritu, y gritó:


  —¡Ah, canalla! ¡Es inútil que intentes subyugarme con tu falso poder!


  El fantasma rio con voz cascada y funeraria.


  Exacerbado por el cinismo del malhechor, Jameson levantó el brazo y dirigió el arma que empuñaba contra el hombre de la horrible máscara; pero temiendo sentirse influenciado por su fluido hipnótico apartó los ojos del objeto apuntado y disparó.


  Una detonación seca rasgó el silencio de la mañana. El hombre de la “Máscara terrible” lanzó una estridente carcajada.


  Loco de furor al considerar su fracaso, el muchacho disparó de nuevo; pero solo la risa sarcástica, cínica y desvergonzada del misterioso individuo respondió a los ecos de la pistola.


  Presa de un terror supersticioso, el joven comenzó a perder la serenidad; mas, sobreponiéndose a la emoción que sentía, apuntó otra vez, pero virando ahora sobre la “Máscara”, y disparó. Pero a la presión del gatillo no siguió más que un pequeño ruido: ¡Tac!


  La pistola había fallado.


  Esta vez los ojos de la “Máscara terrible” brillaron con un fulgor siniestro, y con las manos crispadas y extendidas hacia delante avanzó en la dirección de Jameson, que, aterrorizado por los extraordinarios hechos que estaba presenciando, permanecía materialmente pegado a la pared, esperando el triste fin de aquel lance.


  Al ver avanzar hacia sí al desconocido, el muchacho cerró instintivamente los ojos. Tres segundos después los abrió de nuevo y pudo comprobar que las manos del enmascarado estaban a unos centímetros tan solo de su garganta y que se disponían a cerrarse fieramente sobre su cuello. Eran unas manos horribles, húmedas y amarillentas, guarnecidas de unas largas y afiladas uñas.


  Pero el instinto de conservación pudo en el joven más que el miedo, y sobreponiéndose a sí mismo se agachó de súbito y se lanzó, con el pie por delante, contra su agresor. Este, sorprendido por la brusca y rápida acometida vaciló unos instantes; pero repuesto de su sorpresa rechazó al joven, entablándose una lucha sorda y terrible.


  Todo esto había durado menos tiempo del que se emplea en contarlo. Por eso, cuando los detectives, después de oír las detonaciones llegaron al primer peldaño de la escalera que conducía a los sótanos, hacía ya algunos instantes que Jameson luchaba con la “Máscara”.


  Desde la escalera, los detectives oyeron el fragor de la lucha, y adivinando lo que ocurría, gritaron con todas sus fuerzas:


  —¡Animo, Jack! ¡Vamos contigo!


  Al oír la voz de sus amigos, el joven recobró nuevos ánimos. Por el contrario, la “Máscara terrible” pareció vacilar.


  Las cabezas de Jim y William aparecieron al fin por el hueco de la trampa.


  El fantasma resistió unos segundos más, y cuando vio que los detectives habían salido totalmente del foso se desprendió de su enemigo, y esquivando la acometida se lanzó precipitadamente por la escalera.


  —¡Maldición! —gritó William Thompson, al ver desaparecer al forajido.


  —¡Eres un valiente, Jack! —dijo Jim, intentando reanimar al valeroso joven.


  William Thompson volvió a hablar:


  —¡No podemos permanecer aquí ni un minuto! ¡Hay que perseguir a ese hombre!


  Y siguiendo el ejemplo del gran detective, Howard y Jameson desaparecieron por la estrecha escalera.
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  a “Máscara terrible”, con toda la rapidez que le permitían sus holgadas túnicas, corría por el largo pasillo de los sótanos. Parecía un ser fantástico, una quimera.


  Sus ojos habían dejado de lanzar aquel fulgor misterioso que fluía de ellos y en su rostro se veía reflejada la más intensa desesperación.


  Tras de sí oía las fuertes pisadas de los policías y de Jameson, que, más ligeros que él, le ganaban terreno por momentos. Quizá antes de llegar al extremo del corredor los tres enemigos de la “Máscara terrible” caerían sobre ella con furia inusitada. Y el fantasma humano corría, corría, haciendo ondear sus negras túnicas.


  Al fin, la “Máscara” llegó al final del corredor. La lucha era inevitable. No había tiempo tampoco de abrir una de las puertas recayentes al estrecho pasillo.


  El hombre de la máscara se parapetó contra el muro, dispuesto a resistir.


  Los tres jóvenes estaban ya a muy pocos metros de él.


  Pero de pronto se produjo algo insólito y terrible. Bajo la presión de las hercúleas espaldas de la “Máscara terrible”, la pared, aquella débil pared de que hablara el viejo Jameson, se había derrumbado con estrépito, dejando al descubierto el negro orificio de una mina, en cuyo fondo se oía el bullir del agua tumultuosa del río.


  Los tres amigos se detuvieron estupefactos y lanzaron un grito de horror.


  La “Máscara terrible”, al ceder la pared, había caído hacia atrás y desaparecido en la oscuridad del agujero abierto.


  Repuestos de su sorpresa, Jim, William y Jack se acercaron a la derruida pared y se asomaron al boquete. No se veía nada. Solo allá abajo se oía el sordo rumor de la corriente.


  —¡Se ha escapado de nuevo! —clamó el millonario.


  Pero el detective respondió:


  —¡Creo que esta vez no ha sido así! ¡Se ha cumplido la justicia de Dios!


  Los tres hombres permanecieron silenciosos.


  Un ruido particular pareció oírse en el interior de una de las habitaciones que daban al corredor.


  Como si lo tuvieran convenido de antemano, los tres amigos cayeron sobre la puerta de la cerrada estancia.


  En principio la hoja resistió; pero al fin, bajo la presión de los tres robustos jóvenes, cedió la cerradura y la puerta se abrió con estrépito.


  Un espectáculo inesperado les heló la sangre.


  Tendidos sobre unos divanes y perfectamente sujetos y amordazados, se veían dos formas humanas.


  ¡Eran Jackie y Mildred!


  —¡Chispita! —gritaron locos de júbilo los policías.


  —¡Hermana mía! —exclamó el hijo del millonario Jameson.


  En un minuto los cautivos fueron puestos en libertad, y los abrazos y apretones de manos se cambiaron con profusión.


  —¡Oh, míster Thompson! ¡Oh, mi buen Jim! —exclamaba gozoso el simpático Chispita—. ¡Ya sabía yo que vendríais por mí!


  Por su parte, la joven hablaba, reía, presa de loca alegría.


  —¡Bueno! —dijo al fin Thompson—. Creo que es hora de que cese ya el cautiverio. Salgamos fuera de este antro.


  —¿Y la “Máscara”? —preguntó, aterrorizada aún, la bella Mildred.


  —¡No temas por ella, hermana mía! ¡Gracias al valor y al talento de estos hombres, hemos podido romper su extraño maleficio!


  —La habrás muerto tú, Jim, de un balazo, ¿verdad? —preguntó el pequeño Jackie, recordando las grandes cualidades de tirador que poseía su gran amigo.


  —No, querido. Ha sido la misma “Máscara” la que se ha liquidado.


  Y el policía mostró a los asombrados ojos del niño y de la muchacha el boquete practicado en el muro.


  De pronto, el rumor que hasta ellos llegaba comenzó a hacerse más distinto. Tres segundos después se percibía ya claramente, acompañado de un fragor inquietante y de un lúgubre glogloteo.


  Thompson se asomó al orificio.


  —¡Huyamos! —gritó—. ¡El río está subiendo de caudal y dentro de poco inundará los sótanos!


  Los policías, Jackie y los hermanos Jameson buscaron precipitadamente la salida.


  ¡Ya era hora! Una oleada de agua roja salió por el boquete, e inmediatamente comenzó a caer en el sótano un enorme chorro de líquido, que en pocos instantes inundó todo el piso.


  Pero nuestros amigos estaban ya al pie de la escalera que conducía a la salvación.


  Rápidamente treparon por ella y minutos más tarde se hallaban todos reunidos en torno de la cama donde yacía el viejo Jameson.


  La alegría del millonario no es para descrita.


  Presa de una intensa emoción, abrazaba a sus hijos, mientras se deshacía en elogios y alabanzas para con los detectives.


  Abajo el agua seguía subiendo. Un ruido espantoso llegó hasta los reunidos. Thompson se asomó a una ventana y lanzó un suspiro de satisfacción. Todo el pabellón de los pajares se había venido al suelo. Sin duda la inundación había hecho ceder el piso, y falta de apoyo la armadura de madera, con todo lo que contenía se había hundido en la profundidad del sótano, cegándolo para siempre.


  El detective explicó lo que ocurría, y exclamó:


  —¡Es lo mejor que podía haber ocurrido!


  Y dirigiéndose al millonario dijo, cambiando con él una mirada de inteligencia:


  —Podéis estar tranquilo. Nadie violará ya vuestro secreto.


   


   


  [image: Image]

  EPÍLOGO


  
    T

  


   


  res días después, unos pescadores extrajeron, prendido en sus redes, el cuerpo de un hombre ahogado.


  Iba vestido de muy extraña forma y tenía la cabeza completamente rapada.


  Al contemplar su rostro, los pescadores sufrieron el sobresalto más grande de su vida.


  La cara del ahogado era la fisonomía más extraña y repugnante que se pueda imaginar. Era un físico apergaminado y enjuto, de aspecto cadavérico y profundas cuencas orbitarias.


  Avisadas las autoridades, se procedió al reconocimiento del cadáver.


  El resultado de la investigación fue sensacional.


  Lo que parecía el rostro del muerto no era sino una fina máscara de piel artificial, que se adaptaba perfectamente a la cara, reflejando todas las contracciones de los músculos faciales y todos los gestos que hiciera el que la llevaba puesta.


  Por medio de un dispositivo especial, en el hueco de las órbitas se encerraba una cierta cantidad de materia fosforescente.


  Thompson y los hermanos Jameson asistieron a la identificación del cadáver.


  El juez preguntó a los presentes:


  —¿Conocen a este hombre?


  —Sí —dijo sentenciosamente el detective—. ¡Es la “Máscara terrible!”


  Un empleado arrancó al muerto la careta.


  La joven ahogó un grito de estupor.


  ¡Aquel desconocido era Mr. Perkins, el caballero que había bailado con Mildred la noche de la fiesta del rey del celuloide!


  FIN
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